
fendían sus ba11tleras, quien le respon• 
di6 que teniendo en consideraci6n la 
parte política y la existencia del Im­
perio, que fácilmente podía -:lesapare­
cer en Qucrétaro, creía que se debía 
ocurrir á los recursos del arte y obrar 
cxtratégicamente para salir de la plaza. 
A ese efecto propuso romper el sitio 
en la madrugada por el camino de 
Celaya, dende no podrían los enerni­
gos resistir el empuje inesperado de 
todo el ejército, dirigiéodose á Estan­
cia de las Yacas donrle creía poder 
triunfar si era perseguido y si no, mar­
char rápidamente á C<>laya haciendo 
creer que iba á Guanajuato, para to­
mar al día siguiente el camino de A­
cám baro diciendo que iba á. Morelia y 
al otro día dirigirse por Maravatío á 

Toluca. 
Miram6n sin saber que el proyecto 

era de Márquez lo aprobó con aplauso 
y solo !lfrjía se opuso diciendo que 
era impracticable á menos que se sa­
liera sin trenes y se siguiera el cami­
no de la sierra para irá México; pues 
de otra suerte el enemigo caería sobre 
ellos y no les daría tiempo ni de for­

mar. 
Con la manía sempiterna de las jun­

tas, el Archiduque reuni6 la del 20 y a­
llí estall6 la mái vergonzosa rivalidad. 
Se atac6 el proyecto de salida calificán­
dolo de cobardía, y aunque, ccesa era la 
opinión del Gral. Miram6n, dice el más 
conservador de los conservadores, -he 
ciW-do á D. Ignacio Alvarez,-la des­
gracia que no dej6 de agitar allí sus 
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negras alas, hizo que al fin viniera él 
á apoyar una opinión conttaria, tal vez 
con la esperanza de que dándole el 
mando del ejército, podría tener la 
fortuna de a..dquirir el deseado triunfo 
y cubrirse así de mayor gloria». 

Debido á tan censura.bles manejos se 
decidi6 continuar sosteniendo el sitio y se 
perdi6 la ultima oportunidad de lograr 
una salida que aun cuando sin duda algu­
na se habría con vertido en derrota '.)0-

mo lo había previsto Mejía, habría por 
lo menos permitido el escape del com­
prometido Archiduque y ele sus prin­
cipalee generales. 

Entonces se decidi6 Maximiliano á 
enviar á Méxicc, al Gral. Miram6n pa­
ra traer algún socorro; ((pero, dice el 
libro, como siempre, l\farquez se o­
pone y se ofrece á ir él en persona 
pues alega que el valor juvenil y te­
merario dr- Miram6n puede hacer que 
fracase el proyecto». 

Y como siempre se hizo todo, menos 
lo que deseaba el soberano. «Debía 
Márquez, dice el autor, reunir en Mé­
xico todos los recursos de dinero y de 
hombres y volver en d acto para Que­
rétaro. Si México queda abandonado, 
nada importa, lo que precisa á toda 
costa es salvar la !"ituaci6n en la ciu­
dad donde se halla S. M.» (pág. 344.) 

Según los Sres. Peza y Pradillo, el 

Emperador le dijo al despedirse cstn.s 

apremiantes palabras: ((General no ol­

vide Ud. que el Imperio se encuent,rn 

hoy en Querétaro.>>-«Descuide V. l\I. 
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respondi6 aquel, aates de quinct3 día~ 
estaré de vuelta": 

.Márquez lleg6 á México el 27 en­
contran'1o allí cerca de 6,000 soldados, 
mas al saber que Puebla estaba si­
tiada por el Gral. Díaz, marr.h6 el 
30 ele marzo á auxiliar á aquella pla­
za con 5,000 hombres y 18 cañones, 
á fin ele obligarlo á levantar el sitio, 
estimulándolo con esa amenaza á clar 
el atrevido asalto del 2 de abril que 
aseguró el triunfo de la República. 

Si en vez <le faltar á sus instruccio­
nes sale de :'\léxico con 6,000 hom-' . 
bres y veinticuatro cañones ese mismo 
día 30, habría po<li<lo eetar frente á 
Querétaro el 5 de abril, tiempo en 
que hubiera sido imposible al vencedor 
de Puebla aleanzarlo y á Guatlarrama 
el <letcncrlo. Era ¡.;in clucln. peligrosa 
pam <'.·l la aproximación á Querétaro 
porr1ue Escobedo podrí:L hahcr <lcs­
tacaclo alguna columna para impedirle 
el µaso; pero cm tal evento habría que­
dado mu v débil la línea de sitio, per­
mitiendo. tal ver. la evacuación de la 
plaza. Claro está que Puebla habría 
caído en poder <lel Sr. Gral. Díar.; 
México se hubiera insurreccionado y 
á Qnerétmo lo ocuparían lrn; republi­
canos; pero con mucha probabilidad 
Maximiliano, l\Iiramón y ~lejía.se ha­
brían salvado. Sobre todo l\I:'trquez 
cumplía con su deber. 

Solo el Sr. Bulncs que tanto se distin­
gue por distinguirse, ha tratado de sos­
tener que no lhwó órdenes para volver 
á Qnerétaro. El Sr. D. Rafael L. To-
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rres en su ccTraici6n de Qnerétaro,, se 

ha ocupado de refutarlo victoriosamen­
te. 

La salida de l\.Iárquez al frente de 
1,200 caballos se efectu6 sin ser senti­
da el 22 de marzo á media noche,á pe­
sar de lo cual el autor pretende que 
para favorecer tal marcha, el 22 á la 
madrugada l\.Iiramón atacó los puntos 
de S. Juanico y el Jacal. Paréceme 
muy mal informado, porque mala­
mente se habría podido proteger ui... 
movimiento, con un ataque empren­
dido veinte horas antes! 

Esa salida pudo entonces efectua1oe 
por no estar completa aún la circunvala­
ción, por lo que se hizo necesario que 
el 24 al mediodía, los republicanos ex­
tendieran su línea desde el Cimatario 
hasta la garita del Pueblito y asaltaRc 
la Casa Blanca, punto avanzado <le los 
sitiados, y aunque consiguieron el pri­
mer objeto que era el principal, fueron 
rechaza<los en el asalto con granclísi­
mas pérdidas. Allí muricr.m los co­
roneles D. Manuel Peíia Ramírcr. y D. 
Florentino .Mercado, abogados patrio­
tas y valientes, c1uc habían llegado la 
vÍRpera á ¡,restar sus servicios. ,cEl 
éxito ele la diYisión de l\Iiramón fué 
instantáneo; pero la divisifin de Mejía 
vaciló un poco diezmada como :,;n en-

contraba ya por el fuego ele los libera­

les; mas el valiente general se adelan­

tó gritando «así mucre un hombr.,,, y 

se lanzó solo hacia los republicanos. 

Electrizadas sus tropas con tanto va-
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lor i;:e lanzan bravías y fieras al ata­
que.,> 

También yerra el autor al asegurar 
que del combate de San Juanico y el 
Jacal volvióse el valiente Miramón á 
Queréta10, llevando veinte canetas de 
provisiones, Resenta bueyes y más de 
doscientas cabras y carneros, pues los 
Sres. Peza y Pradillo que por su po­
sición militar y su veracidad merecen 
todo crédito, rebaten esa aseveración ex­
presada antes por Salm, y dicen ' 1que 
nose tomaron en San Juanico si no seis 
carros con víveres y forrajes y una 
manada de cabras y no veinticuatro 
carros, ni los bueyes, vacas y borregos 
que él dice''. 

Pero d()l}de el Sr. 'Rlasio comete una 
inexactitud que pone en el más com­
pleto ridículo al soberano y á sus je­
fes, es al tratar del triunfo del Cimata­
rio. porque af.egura que ,,el Emperador 
al saber la noticia de eE>e resultado co­
rre áca.ballo al campo de batalla; pero 
en el frenético entm,iaRmo con que los 
soldados lo reciben, 8e olvida el objeto de 
la batalla que era. safü de la ciudaJ. » 

(pág. 352.) 
El 27 de abril á la m.ulruga.da los 

imperiales lograron Rorprender á los 
sitiadores y atacándolos valeroRa­
mente con dos grue)la,s columnas los 
hicieron huir <leRpaYoridos, ocupando 
suR posiciones, flanqueando sus para­
lelas y apoderándose de su artillería, 
SUR carros y sus munidones: la ef-pacla 
victoriof'a de Miramón acababa de 
romper el sitio y abrir una puerta de 
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Ralvación {1 los defcm:ores del Imperio. 
füitos, que no habían pensado en cv,~­
cuar la plaza aunque Blai;:io diga que 
"desde á las cuatro de la mañana se 
rncuentran empacados todos los obje­
tos del Emperador y enRillados los 
caballos que han <le conducirá suco­
mitiva", se ocupan ele los vÍYeres, de 
los equipajes, y de introducir tan gran 
botín, mientras el Gral. Corona pide 
á Ef'cobedo las rcserYas y se presen­
ta personalmente con Doria y Díaz 
de León a.1 frente de los Rifleros y 
Cazadores á sostener las caballerías 
de Aureliano Ri\-era que era el últi­
mo que ya muy lejos, se batía aun 
en retirada:mas las caballerías lo refuer­
zan, pero los sitiados lo atacan frenéti­
camente en columnas de las tres armas 
en la falda de la montaña donde sus gi­
netes no pueden maniobrar y caen diez­
mados por la artillería de Ramírez 
Arellano; los instantes do lucha é in­
decisión se prolongan, cuando llega 
Rocha con el batallón, Supremos Po­
deres y bastante infantería y entonces 
recobran á viva fuerza los Yeinte caño­
nes, los carros y las provisiones que 
habían perdido, obligando á su enemigo 
á volver á sus trincheras en medio del 
desorden y de la confusión. 

"El sitio estaba roto y sobre los des­
trozados elementos de la República' 
se destacaban ya Robre sus ruinas, la 
pericia militar y la bizarría de los Je­
fes del Imperio, cuando Corona co­
mo el hijo feliz de la victoria, se pre­
sentó en las ensangrentadas vertien-
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tes del Cimatario alentando con rn 
voz su ejemplo y su fortuna á Rivera, 

' . N . Rocha Guadarrama, Dona, aranJo, 
' Tolcntino, Yillanueva, Laiu, Loera y 

otros valientes" (Eesayo IIist. del E­
jército de Occidente). 

Esa sorpresa tan atrevida y tan 
completa abri6, como queda dicho, la 
puerta para que hubiesen podido sa­
lir Maximiliano con sns generales Y 
sus tropas ligera.<i; pero nadie llegó á 
pen~ar en hacerlo. Faltó como i-iem­
pre un cerebro pensante y una resolu­
r.i6n violenta. Pero decir que el ob­
jeto del ataque fué procmarse esti sa­
lida y que se les olvidó ejecutmfa con 
los apla.ni3os y la alegría del triunfo, 
eso es simplemente absurdo. 

Fué la última Honri«n que la victo­
ria concedió á una causa que esta­
ba perdida para siempre: el 1<? de ma­
yo fné, como escribo el autor, deHfa­
vorable par.-i. las tropas del Imperio, 
porque intentaron una salida por la 
línea del Sur sobre la Hacienda de 
Callejas y fueron rechazadas con gran­
des pérdidas; el 3 intentaron un 
nuevo ataque haci::L la misma hacien­
da v el cerro de San Gregorio, poro 
se l~s obligó á replegarse teniendo 
que apelar á la puhlieaci6n de la fal­
sa noticia de que había llegado un 
correo que anunciaba la inmediata lle­
gada de )Iárquez, y esto "para desva­
necer en parte el doloroso y nefasto 
efecto causado por aquella jornada 
sangrienta. Se e'.!haron á vuelo las 
campanas y se tocaron dianas en los 
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cuarteles; pero se pue<le asegurar que 
eran ya muy pocos los que en Que­
rétaro creían en la veracidad de tales 
noticias'', 

Sin embargo el historiador Don I. 
Alvarez fué uno de esos muy pocos 
crédulor-, pueH refiere que "El Sr. Ga,r­
cía Aguirre habló ese mismo día con 
el Emperador, manifest(mdole que 
muchos dudaban de la voracidad del 
aviso publicado por el .Jefe ele Esta­
do Mayor; y el Emperador tendién­
dole la mano á su ministro, le dijo: 
"Como caballero aseguro Íl ULl. que 
es cierta la noticia; .í la hora que va­
ya Ud. ú la Cruz verá las comuni­
caciones, y haré que se publiquen 
para conocimiento de totlos". Así 
trataba á su ministro y así sabía en­
gafiar ú todo el mundo! 

"Entre las tropas irnperialcs, dice 
Blai::io, cada día aumentaba la clescon­
fianza y el <lc~alicnto; nadie creía ya 
en los auxilios de Márquez; faltaba 
dinero, faltaban víveres, los deserto­
res aumentaban de dín. en día. y el 
mismo Regimiento de la Emperatriz, 
que era uno ele los más leales, conta­
ba todos los días con algun desertor 
que iba á engrosar las filas enemi­
gas" . 

Había tal desrnoralizaci6n, que los 
Sres. Peza y Pradillo refieren indigna­
dos que ccen los anales del sitio de Quo­
rétaro se registra un episodio harto 
vergonzoso y es el que menciona Salm 
atribuyéndolo á quince oficiales del e­
jército, de los cuales s61o designa tres: 
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el General graduado Don Silverio Ra-
011rez, el Comandante Adame, su her­
mano político, y el Coronel Rubio. 
Según sabemos, los dos primeros diri­
gieron al Gral. l\fcjía una carta, en 
la que después do pintarle nuestra si­
tuación, le pedían habluse al Empe­
rador, interc1<an<lo toda su infuencia á 
fin de inducirlo á que entrase en tra­
tados con el enemigo, por ser impo­
sihle la conservación del Imperio rn 
Mexico. Esta carta fué enviada al 
Emperador por dicho General con el 
Coronel Rubio, sin entrar en ninguna 
explicación y manifestando solamen­
te que no iba por encontrarse enfermo 
.. .. . . . . .. .. . E l generoso corazón del 
Emperador, pudo solamente salvar 
de la muerte á estos indignos jefes 
condenados por el Código sin apela­
ción. S. M. se contentó con hacerlos 
arrestar mandando c¡ue se les abriera 
un juicio ... ..... " (pág. 60). 

Ese hecho pinta muy bien la des­
moralización del ejército, no sólo por 
el contenido de la carta en que se ha-

. bían olvidado del honor los Jefes de 
alta graduación, sino por el hellho 
muy significativo de que el mismo 
Mejía le diera curso enviándola con 
un coronel y manifestando que él no 
la presentaba por estar enfermo! 

En tal situación y como un recurso 
desesperado, se decidió el día 10 romper 
el sitio; pero aunque el autor no nos 
dice nada, se tropezó con la dificul­
tad de que l\Iejia, Méndez y otros jefes, 
convencidos de la imposibilidad de eje-
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cutar esa medida, trataban de cnpitular. 
Por eso cuando el Jefe de las caballe­
rías supo la 1esolución que ~e había 
tomado para l Yacunr la plaza Fe pre­
sentó al Empnador, según refiere Ra­
mirez A rellano, ofreciéndole lenntar 
ocho mil hombres del pueblo en vein­
ticuatro horas si se prescindía de tal 
idea, y como era sabida la inft;encia 
que ejercía en la ciudad, se creyó en su 
oferta y se aplazó la salida comq siem­
pre. Pasadas las veintieuatro horas 
pidió se ampliase por otras cuarenta 
y ocho, al fin de las cuales sólo pu '.lo 
presentar menos de doscientos hom­
bres! 

Hubo, pucs,que apelar al medio su­
premo, y en la noche del 13 al 14 se 
decidió que la sali<la se efectuara en 
la madrugada del 15, dándose la vís­
pera las órdenes necesarias. Por su 
puesto que aquella operación era im­
practicable, porque como dice muy bien 
Márquez, si en el mes de marzo, cuan­
do los imperialistas contaban con dos 
mil ó tres mil hom hres más y los si­
tiadores con 8,000 menos, se declaró 
impracticable por los mismos jefes su­
periores; ¿como se habría podidc rea­
lizar en mayo, cuando el sitio se ha­
bía estrechado y aumentado los obs­
táculos y los soldados habían perdido 
el vigor, la esperanza y aún la dis­
cí plina? Era el sálce.~e c¡uien puedn. 

Sin duda que la instancia de Me­
jía fué motivada por tales considera­
ciones, pero insistiendo de nuevo en la 
1esolución trataron entonces de que no 
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se llevara adelantP. l\Iéndez, Castillo 
y el coronel Redonet. Era imposi­
ble que se ejeeutam medida alguna 
cuando reinaba tal división en los es­
píritus, tal rivalidad entre los jefes y 
tan completo abatimiento en el ejér­
cito. 

Se reune nueva junta de guerra á 
las nueve de la noche del 14 y allí se 
decide después de largas conferencias 
aplazar la salida para el 16, y como 
Miramón se impacientase, l\Iaximilia­
no tranquilizándolo le dijo: "No os 
aflijais, :Miguel, que importan veinti­
cuatro horas para el éxito de una ope­
ración de guerra''; á lo cual éste res­
pondió con acento profético: "Señor, 
Dios nos guarde durante esas vein­
ticuatro horas!" (Darán púg. 284). 

Para diferir la salida, l\Jaximiliano 
di6 pur motivo diversas causas: á l\Ti­
ra,món le manifestó que habiendo en­
contrado Lúpcz un dep6sito de rnaiz, 
del que tanto cartcían, podría darRe un 
pienso á la eabn liarla para que pud ic­
r,1 estar en mejores condiciones pn m 
el servicio. (Dnnín, púg. 204) Ko 
era ciNto que se hubiera hallfülo ni un 
grano. 

A Halm Salm le <lijo que no hal,ía 
habido tiempo ele armará los numero­
sos voluntarioi:: que había reunido 1\11'­
jía. Tampoco ern verdad, porque los 
voluntarios que se presentaron eran sú­
lo 186 y los fuRilcs que se tenían di~­
poniblei:l eran mús de mil. 

¿Por qué expone cfütintos motivoH é 
igualmente falsos? 
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Sea lo que fuere, en la noche no o­
curre no\'edad r l\Iaximiliano secrún 

J ' t, 

cuenta. su médico Bash llamó á Lopcz 
' ' lo condecoró con sus propias manos 

con la cruz del Mérito militar, premio 
incomprensible por no existir ninguna 
causa aparente y porque estando en 
vísperas de un combate, lo natural ha­
bría sido condecorar después de ocurri­
do éste para recompensar algw1a acción 
digna de premio, ejecutada durante la 
lucha. 

A In madrugada siguiente, las cua­
tro en punto del 15 de mayo, Blasio 
fué despertado por el Teniente Coro­
nel Yablouski, diciéndole que el ene­
migo ocupaba la Cruz. Corrió al cuar­
to del príncipe, que dormía tranquila­
mente y lo hizo despertar; pero dudan­
do at'tn de la noticia, c;omenz6 á ves­
tirse lentamente, hasta que entró Ya­
blonski á suplicarle se diera priHa. En­
tre tanto, se d,d>a aviso al General Cas­
tillo, al CoronPI Unzmún, al Oficial ele 
{mlene¡,; Prnrlillo, ú Salm y al Dr. 
Bash i1ue lrn,hitahan las piezas conti­
guas. Una vez reunidos bajaron las 
csealcras, llcnaR ya cle sol<la<los libera­
les, qur no los reco11ocicron en medio 
de la confusión; sin embargo, al salir 
á la callt>, el centinela leR marcú el al­
to, y un oficial republicano, el Sr. Rin­
cón Gallar<lo, onlcuó se les permitiese 
el paso por ser paisanos, no obstante 
que casi totloR vestían sus uniformes 
militarr,:. 

El :3Cñor Iglesias Calderón, que ha­
bín hecho un estudio magistral sobre 
este asunto, y á quien tendré cons-
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tantemente que referirme,clice con mu­
cha razón: «Es incomprensible que 
Maximiliano, después de haber visto 
la Cruz ocupada por los sitiadores, sin 
que hubiesen disparado ni un solo ti­
ro, después de haber visto á López rodea­
do de oficiales repu hlicanos y dei-pués de 
verlo á su lado, librc,es incomprensible, 
repito, q11e el Archiduque no reprocha­
ra á López su traición, ó cuando me­
nos, no se encerrara en un despreciati­
vo silencio.» (La Traición de Maximi­
lianCJ, pág.108) Yo sólo tengo que agre­
gar una obserrn.ción; que en mi concep­
to es muy significativa. Al despertarlo 
con la noticia, «dudando aún que fue­
ra cierto, escribe Blasio, lo que yo le 
decía, comenzó á vestirse con mucha 
lentitud. Entonces entró Yablouski á 
suplicarle se diera prisa;»pero ¡cosa ra­
ra! .Maximiliano no pregunta cómo 
ha sido posible que el cn.:migo se in­
troduzca al recinto de ar¡uella fortale­
za; no pide ningún detalle, no se sor­
prende, no se indigna! 

Salm Sahn en sus memorias dirt•: 
''Cuando llegué á donde estaba el 
Emperador, le encontré ya vestido y 
sumamente tranquilo. Entonces dijCJ: 
Salm, nos han traicionado; vaya Ud. 
ahajo y vea que los húsares salgan. 
Iremos al cerro y veremos cúmo pode­
mos allanar este negocio. Afü1 voy 
yo inmediatamente". (pág. lGH). Ei-­
ta revelación es muy grave, porque 
el intervalo que medió entre el mo­
mento en el cual despertaron á Maxi­
miliano dándole la. noticia, y en el 
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que se le presentó Ralm, fué ele unos 
cuantos minutos, los que fueron necP.­
sarios para que (,ste ~.:i vistiese dP prifm,, 
y sin embargo ya ¡;abía que había ha­
bido traición á 1wsar de que nadie 
f'C lo dij<>ra. En verclad que era <le 
sospecharRe por no lmhcr escuchado 
un solo tiro; pero ¿.quién que tiene una 
i,ospecha tan abrumadora no procura 
aclararlfl preguntando quién es el trai­
dor: por dónde han entrado los ene­
migos, Ít qué hora, de qué manera'? 
¿Quién no llama. en el acto al jefe del 
punto para que cxpliqtw? Por su par­
te el Dr. Rash <¡uc presenció también 
aquellos memorables inst·rntcs, dice: 
"Corrí á i-u hahitaci6n; yn. ci-ta ha 
vestido el Emperador. "N'o ~cr:i na­
da, me dijo con mucha sangre fría; el 
enemigo ha de haber entrado en la 
huerta. \'aya Ud. á tomar sus pis­
tolas y sígame á la plaza". picm, 
del médico <le ~Iáx. pág. 242.) 

Se advierte siempre que el soberano 
es quien da las noticias, quien comu­
nica sus temores ó sus id~as, pero pa­
ra nada solicita informaciGn: él sabe ó 
sospecha lo que ha pasado y así lo di­
ce á todos; pero nadie, ahsolufamente 
nadie se lo ha referido, ni á nadie le 
hace una sola pregunta. Parecería 
que al ayisáriaele simplemente que los 
sitiadores ocupaban la Cruz, se le ha­
bía dado cuenta de una orden suya 
que había sido puntualmente cumpii­
da y por eso se manifestaba sabedor 
de todos los pormenores! 

El Sr. Pradillo que llegó á la pieza 
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donde dormía Su Majestad cuenta que 
se decidió á salir para el cerro de las 
Campanas, habiéndole dado una de 
sus pistolns y empuñando él la otra, 
atravcRando con muchas dificultades 
los corredores por andar allí. oficia­
les si ti adores, hasta salir :i la ciille y 
llegm• al cuartel de la escolta. del Em­
perador, de domk lo Clll'ÍÚ por su ca-
1.,allo, continuando aquél su camino 
para el palacio departamental acom­
pañ:Hlo del (-iral. Castillo y de 8alm. 
Allí se le reunió su ayutlantc llevándole 
el cahallt> y en c:;e rnom~nto llegó el 
Coronel Miguel T/>pcz montado y 
h·1st.a enlonce1,, es tfocir hast;t después 
do eJrca de m.:Llia hora, le preguntó 
r¡ué era lo que pa!"aba. "Rciior todo 
c.,;tá ¡>.)rdido; yca \'. l\l. la tropa ene­
mi~a que Yienc muy cerca". 

La pregullta era cntl'ramelltc tar­
día; pero siendo López el jefe rlc la 
línea en <¡ne esl"tba el punto ocupa­
do y ,mbiendo que lo habían traicio­
nado según le manifestó á Salm, cla­
ro era que el traidor tenía que ser 
aquel y por lo miHmo es incompren­
sihle que teniendo S. M. una pistola 
en la mano no le hubiera volado la 
tapa de los sesos. El Sr. Dr. Rin.•ra 
al hacer esta. observaci(m, agrega que 
de ese modo de obrar <ligno y enérgico 
en un militar valiente que no hubiese 
tenido participación en la entrega, 
hay ejemplos en la historia. Debe no­
tarse que ya entonces por todas par­
tes se empezaba á atribuir á López la 
traición, tanto que en esos mismos mo-
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menlos el Comandante Juan Ramí­
rcz se adelantó dirigiéndose :i las 
Cttmpanas y dió aviso al Coronel Ga-

f l l t d ''L' yón je e t 0 aque pnn o e que · o-
pez habia entregado la Cruz". (Car­
ta de G,iy6n en "El Nacional") Por 
consiguiente a(rn cuando el Archidu­
que no hubiebe en\'iado la. noticia, 
sería inverosímil que él ignorase lo 
que ya todos los oficiales <le su séqui­

to sabían. 
Llegaron á las Campanas donde u­

nos cuantos ofieialcH, cien infantes y 
cuatro cañones componían la guarni­
ción; poco después se presentó un~ par­
te del Regimiento de la f~mperatriz, un 
piquete ele c:iballerfo. <ld Conde Pat­
cha y el Gral. Mejía con algunos de 

su.;; avudantc8. 
La· sorpresa de la Crni había hecho 

entrar en el mayor dn;coneicrto á los 
deícnsorcs de 1~ plaza, <¡ ne de val ien­
tes y atrevidos como se habían mostra­
do durante el sitio, se habían entrega­
do con mísera colmrclía como quiere «La 
Voz de :México>i ó con ·im:encible des­
al ienlo, como mús benignamente expre­
sa el señor Iglesias; pues en ninguna 
parte opusieron la más leve resistencia. 
El General l\Iárquez dice muy bien en 
su Refutación al libelo ele Ramírez A­
rellano que c<resulta, en consecuencia, 
que el comandante general de artille:­
ría. de la plaza de Querétaro ha perd1-
do sus cincuenta y cinco piezas, todo 
su parque, todo su personal, su gana­
do r cuanto estaba á su cargo, sin dis­
parar un solo tiro para defenuerlo. » 
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La sorpre!-a hahía ¡.¡ido completa. La. 
víspera, poco antes de las seis d~ la 
tarde, el Coronel López t-C presento de 
uniforme y con un pañuelo blanco en­
arbolado en la punta ele Hll espa1la. en 
las avanzadas de la línea del Coronel 
Don Julio M. Cen·antes, st>gún r(•hcre 
este mismo ameritado jf'fe, y conduci-
do á su presencia, pidió hablar con el 
señor Gral. Escobedo;se mandó avii-ar íi 
este y después de conícrenciar con él co­
mo un cuarto de hora, f ué conducid o Ló­
pez á RU línea con los ojos vendauos, 
á pesar de que cuando llegó había te­
nido oportunidad ele ver la entrada, 
pues no i-e usó entonces de t_a~ ~recau­
ción. ElGml. Escobecloseretiroasuvez 
y {t lo!-i ocho de la noche i-e presentó en 
lo1- bafio!? de Paté al General D. Fran­
ci1-co )l. Yélez, y le dijo que L6p~z ~o 
acababa de ver de p,u-tc de 1faxurn-
1iano para la ocupaciún ,le hi Cruz, por 
lo que lo designaba para el marnlo de 
esa operación, poniendo á eus 6rde-¡ 
nes dos batallones que mandab,in e 
Coronel Yepes y el Teniente Coro­
nel Margain. Al efecto, López iría 
frente á la Cruz á las cuatro de la ma­
fiana para introducirlo. A esa hor~, 
en efecto, aparecieron en la obscuri­
dad López y Yablou1-ki, i-u st>gundo; 
entonces Yélez, llevando en una mano 
su pistola amartillada, ton:ó del b~azo 
á aqu~l, y caili de puntillas y ~egu1clo~ 
de la tropa, emprendió el eam1110, Y a 
punto de llegar á la brecha, había un 
montón de tierra derrum ba<la, que tu­
vieron que atravesar casi ágatas, hasta 
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llegar con el centinela que, de pié y 
con el arma al brazo, dormía rerlina-
do contra el muro: junto á él había va-
rios soldados acostados y dormidoll. 
Vélez personalme11 te asió del cuello al 
centinehi, hizo llegar á sus soldados y 
mandó luego aYiso á Escobedo, en los 
momentos mismos en que López ha-
blaba algo en i-ecreto con Yablouski y 
éste desapareció como por escotillón, 
obligando en seguida á aquél á que re­
levara todos los puntos con tropas re­
publicanas. Después, Y élez y L6pez 
subieron, y recorriendo los corredores, 
vieron una habitación de donde salía 
alguna luz por la puerta entreabierta, 
por la cual éste hizo a:-iomar á aquél, 
preguntí.ndole: ¿qué ve Ud? Veo á 
Maximiliano, contestó Yélez; y en efec-
to, allí esttba peinándose la barba, 
dando él y las personas que lo acom­
pañaban, la espalda á la puerta. En­
tonces el jefe republicano preguntó i-i 
ya sabía el Em¡wrnclor lo qtw pasaba, 
y se le contei-tó que desde hacía. rato 
estaba entcra<lo y hasta sabía que allí 
estahon ellos. ¿.Cómo'?- He lo mandé 
decir con Yablouski desde que entra­
mos en la brecha,» fué la respuesta de J 
Lópcz. (Entre,·ista del 8r. A. Pola, 
púg. LX\'III) 

C'na vez en las Campana'! el Sobera­
no, preguntó al Lic. AIYarez cómo evi­
taria que ca~·eran en manos de sus ene­
migos sus eondec0racionri-, cartera, re­
lox y algunos otroJ ohjetos que trata y 
deseaba no i-:e perdieran, á lo que le 
contestó éste que podría salyar todo 
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aquello D. José Blasio su escribiente: 
entonces le di6 su cartera con sub pa­
peles mús reserYa<los, ordenándole que 
los quemara, lo cual ejecut6 inme<lia­
mente. 

Con rnz6n ante este hecho el Sr. Dr. 
RiYera exclama con profunda filosofía: 
((A Francisco I en Pada, á Napol<!Óll 
en Waterloo, á Gra\'ina en Trnfalgar, á 
Hidalgo en Calder6n,á )lorclot- al rom­
per el sitio de Cuaut1a, á Pedro ~Iore­
no al romper el sitio del Sombrero, y 
á todos los hombres verdaderamente 
ilustres, en momentos de supremo pe­
ligro les han ocupado graneles pensa­
mientos: el honor, la. patria, la inmor­
talidad; mas ninguno ha. pensaJo en 
cosa. tan insignlfieante como sahar el 
reloj. «Quisiem (]_Ue me indicase&.» 
lJn camprsino rico, en momentos ele 
apuro, se mete el reloj dentro de la 
pretina Í> lo oculta bajo una. piedra;pc­
ro )Iaximiliano ha:--t.'l para COl':t8 pe­
queñas, como era el modo de salrnr el 
reloj, no prns.'tl,a. por sí, sino lllle ne­
cesitaba ele l'Oni:rjo. ,, (Anales, pág. 24~) 

"Entre tanto, rscribe el :-dior Bla­
sio, H. M. clic" (1 los (:enc-n1lcs 1fcjía y 
Castillo: MontPnios á caballo y tr;\le­
rnos ele abrirnos pa:--o (mtre esa ca<lena 
de hombres que sigue rstrc<'hímclof-e 
en derredor mwstro. Hi no eonsl'gui­
mos salir, (1 lo menos allí encontrare­
mos la muerte. Los generales se opo­
nen. No hay más remetlio que rendir­
Sl', contl'1-tan.» [pag. :r,-!J 

Ese episodio eJ,tá lamcntahlemen­
te de-.figura.<lo y el autor rnd\'e á atri-
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huir sin fundamento al .\.rchidt.que el 
propósito <le batir:-e, pretendiendo re­
hajur d valor ele los generales imprria­
listas, á quienes imputa el dcliherndo 
propói,ito de oponerse Íl tan desatina­
da salida. Maximiliano nunca. <liú 
orden de ahrirsP paso, · atm(]_ue muric­
st•n en tal cmpefio;,-ino que por el con­
trario. fué :\Icjla quien ofreció cumplir 
cualquier mandato, aun cuando el 
t'jecutarlo le co!:'ta:--c la Yida. )laximi­
l~ano no turn el ,·alor ~ la energía que 
!'m prneha se le atribuye, y )lejía sí 
diú muestras de suhordinariún v de 
arrojo, ele que no ch•hc cll'spoj(1rs~le. 

El Dr. Bash, tan adieto al soberano, 
cmuo enemigo ele lrn, mexicano!', ase­
gura que en l'HlH momento:- ""ohiúse 
l'l Elllperaclor ú ~ll'jía y lp JJNf/1111/ÍJ .~i 110 

•"·,-ía 1m.,ifill' in!l'utar la. ~:tli<la ú la cabeza 
di' uno~ etu111toi-- ho111bn·s 1keidielos;pe­
ro f'l gl'ncral le n•spondiíi que <le nin­
guna manera ern fac:tihll' la <'lllJ>l'l's:t ... 
Pn guntu otrnl' C'itwo Yl'<'l'S al (; rnl. )le­
jía. f;Í no era J>Ol<ihlC' intentar hl !':tlida.: 
pl'ro la rt'!-Plll'~ta 1le (stc fuí• siemprt• 
1wgatirn.» (púg. ~.Ji) 

El :-t•fior l'rndillo afirrna que ·'l-C'pa­
rf11Hlo~e á 1111 laclo [<·1 ErnpcraclorJ t·o1, 
los gt•neralc,; ('ai:;tillo .,· Mrjía, quien 
!ll'ílhaba de lle!!ar C'Oll urn, 1wqtwña. <'S­
eolta de l'abnllería,hs 111·ry11¡tlo ,;i ll'f, pa­
re,·ía p<1~i bh• rom1wr la. lí1w:1 t·m•mi­
gn. El g<'1wral ~lc•jía to111ó un a11k­
ojo, y examinando (·:-nn1nilos:11m·11tc 
la l'ituaciím <lPI t•1wmi~o, le dijo: ~c­
fior, l<alir c.~ impo~ihk; p,•ro f<i r. J/. lo 
11tdrn,1, fo ¡11·1ic11mrl'11l11s; 1I11r ~11i 11w·lc rx-
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t<nJ di11p11esto á morir." [ll!ax. y los 
últimos suc. del Imp. pág. 97] 

Cosa enteramente igual sostienen Al­
berto Hans en la pág. 193; Paul Gau­
lot, en la 295 y Salm Salm en la 175. 

Tampoco es cierto que el Gral. Co­
rona hubiese aprehendido i\. )faximi­
liano en el cerro de las Campanas, 
diciéndole en seguida que montase á 
caballo para conducirlo con el Gral. 
en Jefe. Fué el Gral. Bibiano Dáva­
los que mandaba en esa línea quien 
primeramente se present6 á conducir 
á los distinguidos prisioneros con 
el Gral. Corona, á quien encontraron 
cerca Je la garita de Cela.ya y allí le 
dijo ef.-tas frases llenas de nobleza.: 
"Los jefes que me acompañan no tie­
nen más responsabilidad, que la que 
les impone haber seguido mi suerte: 
deseo que no reciban daño alguno. 
Si se necesita una víctima yo quiero 
ser ella y que mi sangre sen la últi­
ma que se derrame en cstn país'' 
(Mhico {i través de los siglos V p. 
847). Corona lo llev6 á presentar 
con el Gral. Escobedo que venía por 
la Garita de San Pablo y á quien le 

entregó su espada. 
Cueuta el nutor que en el trayecto 

á la Cruz á donde se le llev6 preso, y 
rodeado de los Grales. Corona, lfo·a 
Palacio y otros, un soldado ó guerri­
llero republicano arrebatú el hermoso 
caballo del Archiduque. Orispclo, al 
caballc:rizo que lo guiaba del ronzal; 
pero luego íi poca. distancia. se le acer­
ca otro de tan mala catadura como fl, 
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le asesta un tiro y lo mata, quitándo­
le el codiciado botín de guerm. ''Eso 
pasa.ha. á dos metros y en presencia de 
todos los generales''; pero no se le 
puede prr.~n,· semejante mentira, pues 
Corona quü era un jefe de orden á. 
quien respetaban por su valor y ener­
gía cua11tos le rodeaban, desde Gene.­
ralos aguerridos como Dona.to G u e­
rra., y Angel l\fartincz, hasta. guerrille­
ros indisciplina.dos como Rim6n Gu­
tiérrcz, jamáf, habría. permitido que 
en su presmcia se cometiesen actos 
tnn dcshonroi-os. De haber sido cier­
to, con seguridad que tocloR loi- es­
critores imperialistas se hubieran o­
cupado en rcfrrirlo y no habría. de ser 
el Sr. Blasio el primero que lo hicie­
ra público á los treinta y ocho a­

ños. 
Al ocupar la plaza se hicieron pri-

sioneros 2 generales 1fo tlidsiún; 10 
de brigada; 18 coroneles; 22 tenien­
tes coroneles; 38 comandantes; 130 
ca.pitan es; 133 tenientes; 124 subte­
nientes y 8,000 soldados, con 55 pie­
zas de artillería. 

Todos ellos, después de las conjetu­
ras á. que di6 luga.r la ocupaci6n de 
la Cruz, al yer que L6pez era el úni­
co jefe imperialista que quedaba li­
bre, y que iba y venía á pié 6 á ca­
ballo entre los republicanos, lo acu­
saron unánimemente de traidor y de 
ingrato á los muchos beneficios que 
había recibido de su soberano. Por 
su parte los ¡.:itiadorcs que habian ocu­
pado aquella fortaleza, sabian per-
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f.;clamente qrnén lo~ hahia conducido 
á su recinto, de Ruerte c1uc hien pron­
to el paÍ8 entero acusó de aqtwlla in­
farn ia al antiguo Coronel del Regi mien­

to de la Emperatriz y compadre del 
Archiduque. 

Por eso en 31 de jul io de 1867 dió á 
luz un opúi:;culo con el título de «La 
toma de Querétaro,,, en el cual expreRó 

que por orden de su superior había sa­
lido de la plaza en la noche del 14 de 

mayo á solicitar se le concerlicrn el 
permiso de salir con un rrgimicn­
to y unas cua1,tas pcrF:O11as ele su 
i-équito, con dirección á un puerto 
del Golfo para embarcarse, volviendo 
con ln eategórira rcRpueRta del je­
fe sitiador, dP no tener facultades de 
sn gobierno para conced0r ningunas 
garantías, sino obligarlo á que se rin­
éli rra á élii::rrerión 6 hatirlo. Proh;­
taha ele su inocrncia y ofrPcía ceder u­

na casa en México, cu~'nR e!'icriluras de­
positó en poder del Ar. D. Vicente Gar­
cía Torres, á quien le probase que se 
hahia Yendido. 

Sin 0m bargo de tales af.e,·eracionef-, 
nadie le dió crédito, porque era pueril 
el modo con que explicó el def-arme de 
las guardias de la Cruz, y su libertad 
perRonal en los día1, en que todos eran 
hechos prisioner,Q y Yigilados con su­
ma severidad. 

El 19 dP. agosto siguiente publicaron 
varios prisioneroe de Morclia una Re­
futación á tal folleto, á la que replicó 
López con fecha 13 de noviembre, que­
rie11do sostener su inocencia con alusio-

96 

ncs vela<las todavía á órdenes superio­
res y ofreciendo presentar en su opor­
tunidad pruebas irrecusables que lo po­
nían á cubierto de toda sospecha. 

Hasta el año de 1887 en que se pu­
blicó por Mr. Victor Darán una obra 
con el nombre de "Le General Mira­
món " en la cual se insistió severa­
mente sobre la traición de Lopez, vol­
vi6se á suscitar una acalorada polémi­
ca por la prensa, y entonces el acusado 
escribió á Escobedo rogándole que di­
jese si él había entregado la plaza por 
traición ó si se le habia dado en aque­
lla época ó después alguna cantidad de 
dinero ó le había pedidoalgun ascenso, 
reconocimiento de empleo ó siquiera 

garantía de la vida. 
Con tal motivo refirió el Gral. Es­

cobedo al Sr. D. Angel Pola la con­
ferencia del 14 de mayo con Ló­
pez; asegurándole que este no pidió as­
censos, ni garantías. ni dinero, sino 
que todo lo que solicitó era para el 
Emperador y solo para él, y que se 
convenció de que había sido simple­
mente agente de Maximiliano, cuando 
el 17 ele mayo que estuvo á visitará es­
te, le suplicó que le permitiera al Coronel 
Lopez que lo viese, y cuando Escobe­
do le mostraba cierta sorpresa por hls 
versiones que corrían respecto á su 
conducta. el Emperador le contestó "A 
mí el Cor~nel Lhpez no me ha faltado.'' 
(Diario del Hogar.) 

Pocos dias después, el 8 de julio de 
1887, el Gral. en Jefe de las tropas si­
tiadoras de Querétaro rindió un exten­
so é interesante informe sobre el modo 
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